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Fl 3 de diciembre de 1978, el señor
Herrera Camplns fue elegido presi-
dente de Venezuela con el 45,64% d1?
los votos, ganando por breve margen
al candidato oficialista señor Plñerüa,
quien obtuvo 43,34% de la votación.
La autora nos presenta un panorama
histórico de este país de herencia
dictatorial que se afianza en la de-
mocracia, mostrando los principales
aspectos de su desarrollo y las co-
rrientes políticas actuales.

Venezuela, tanto por el régi-
men democrático que sustenta
como por la gravitación econó-
mica que ha logrado gracias ;i
sus ingresos petroleros, ha co-
menzado a ejercer, en los últi-
mos tiempos, gran influencia
dentro del concierto latinoameri-
cano de naciones.

De allí el interés con que nues-
tro Continente siguió el proceso
electoral que se realizó en Vene-
zuela el 3 de diciembre pasado,
culminando con la elección de un
nuevo Presidente v un nuevo Po-

der Legislativo para la nación.
En la martirizada Latinoamé-

rica de hoy, Venezuela se ha con-
vertido, asimismo, en polo de
atracción de miles de hombres y
mu ¡eres que, forzados a emigrar
ele sus propias patrias, llegan
hasta la tierra de Bolívar en bus-
ca del pan y de la libertad que
en aquellas se les niega.

Pero, no siempre existió el bie-
nestar ni se conoció la democra-
cia en Venezuela, nación de do-
lorosa historia, marcada por la
constante presencia de militares
dispuestos a hacer uso de sus
armas y a atribuirse el poder.

Sin embargo, el acontecer ve-
nezolano, a pesar de contar con
arbitrariedad y violencia, encie-
rra, también el ejemplo de un
pueblo amante de la libertad que
supo aglutinar sus fuerzas y for-
jar la unión necesaria para con-
quistar la democracia. Debido a
esto, Venezuela ha podido cele-
brar en 1978 sus primeros 20
años de estabilidad y democra-
cia.
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Las dictaduras del pasado

Para comprender cabalmente
la importancia que para Vene-
zuela reviste el haber logrado
alcanzar 20 años de democracia,
es necesario referirse a su acci-
dentado acontecer histórico.

Tan pronto concluida la gesta
emancipadora en Venezuela, no
sólo se produjo la desintegración
de la Gran Colombia (1819-1826),
sino que sus líderes militares se
entregaron con pasión al divisio-
nismo, a las rencillas y ambicio-
nes personales, sembrando el
país de anarquía. Así en el espa-
cio de un siglo, Venezuela fue es-
cenario de más de 300 revueltas
armadas y no vivió ni un solo
quinquenio de paz en todo el lap-
so comprendido entre 1830 y
1935.

Los regímenes militares se
impusieron en el país, en cuya
dirección casi no tuvieron cabi-
da los civiles, ya fuera por gol-
pes de Estado (12 en total) o
mediante el sistema de eleccio-
nes indirectas y del sufragio res-
tringido.

Dictadores los hubo de todas
clases y, para usar las palabras
del propio Presidente Pérez, fue-
ron "algunos crueles, otros libe-
raloides, unos rústicos, todos co-
rruptos y rapaces, de vez en
cuando con ráfagas de progreso
pero siempre el mismo autorita-
rismo, la opresión y el rclcga-
miento del pueblo" '. En su gran
mayoría, fueron no sólo déspo-
tas nacionales sino también ins-
trumentos para el control forá-
neo de la economía venezolana.
En la larga lista de dictadores
merece especial mención el Gral.
Cipriano Castro (1899-1908) bajo
cuyo mandato se otorgaron las
primeras concesiones petroleras,
Estados Unidos adquirió gran
preponderancia en el comercio
nacional y el dólar comenzó a
imponerse en las relaciones cam-
biadas. El Gral. Castro fue des-
plazado por el Gral. Juan Vicen-

1 Discurso pronunciado con motivo de la
celebración del 2"! ck enero. Diario El Na-
cional, Caracas, 24 de enero ele

te Gómez, quien solicitó y obtu-
vo ayuda norteamericana.

Gracias al petróleo, a la ben-
dición de las compañías petrole-
ras y a una violenta represión,
Gómez logró establecerse vitali-
ciamente en el poder por 27 años
(1908-1935). Bajo su gobierno se
inició la producción comercial y
la exportación del petróleo (1914
y 1917, respectivamente) y Vene-
zuela, sin el debido resguardo de
sus reservas, fue forzada a con-
vertirse, para beneficio de las
compañías (norteamericanas en
su mayoría)2, en el primer ex-
portador y el segundo productor
de petróleo a escala mundial.
Bajo su mandato se dicta una
avanzada Ley del Trabajo en que
se organiza el sindicalismo y na-
cen los partidos políticos (inclu-

en 1948 para ser derrocado, a los
pocos meses, por un Golpe Mi-
litar que instaló en el poder a
una Junta formada por el co-
mandante Carlos Delgado Chai-
baud y los mayores Luis Llovera
y Marcos Pérez Jiménez.

No tardó en estallar la rivali-
dad entre los miembros de la
Junta Militar. La situación se re-
solvió con el asesinato de Delga-
do (1950), lo que convirtió a Pé-
rez. Jiménez en el nuevo hombre
Fuerte, quien, a partir de 1952,
ejerció el poder con apoyo del
comercio, la industria, la banca
y de los intereses norteamerica-
nos a que representaba.

Se iniciaba así, otro largo pe-
ríodo —10 años— de despotismo,
tráfico de influencias, peculado
y violación de las garantías in-

"EI papel desempeñado actualmente por Venezuela
en el ámbito de las relaciones exteriores se sustenta,
en parte importante, en el personal esfuerzo y
brillo de Carlos Andrés Pérez".

so se reconoce al Partido Comu-
nista como legal). Son los prime-
ros brotes de una futura demo-
cracia.

P.l país siguió, sin embargo,
bajo dictaduras militares —a pe-
sar de algunas elecciones libres
restringidas— hasta 1945, año en
que la oficialidad joven del Ejér-
cito derrocó al Gral. Medina An-
garita e impuso una Junta Revo-
lucionaria de Gobierno que le
ofreció la Presidencia a Rómulo
Betancourt. Etapa en la que, pa-
ra fortalecer el proceso democrá-
tico de la nación, se implantó el
sufragio universal, directo y sc-
creto y se llamó a elecciones.

Rómulo Gallegos, novelista y
militante de Acción Democrática,
quien resultó elegido Presidente,
asumió la Primera Magistratura

2 Tres fueron las grandes empresas que
dominaron el campo petrolero en las pri-
meras décadas del siglo XX: La Sumdard
Oil de Nueva Jersey, la Gnlf (arabas nor-
teamericanas] y la Dtttcti Shell (anglo-ho-
landesa) quienes junto con asumir una
conducta ncocolonial. Institucionalizaron la
corrupción.

dividuales. En este lapso Chile y
otros países recibirían a mu-
chos exiliados venezolanos aven-
tados de su patria por la terrible
policía polílica ("La Seguridad
Nacional").

Tiempos muy duros de lucha
que obligarían a los partidos po-
líticos a comprender la necesi-
dad de lograr un mínimo de en-
tendimiento para asegurar el lo-
gro v mantenimiento del sistema
democrático al que aspiraban. La
común experiencia de la persecu-
ción y del exilio haría así posible
el logro de un acuerdo entre los
diversos partidos.

En 1954, Pérez Jiménez, por su
parte, otorgó nuevas concesiones
a compañías petroleras que no
formaban parle del llamado car-
id de las "Siete Grandes", con
lo cual perdió el apoyo con que
con (aba en ese grupo.

Finalmente, en 1957, año en
que terminaba su "período", Pé-
rez Jiménez recurrió a la cele-
bración de un plebiscito, cuyos
resultados adulteraría, para per-
petuarse en el poder. Esta ma-
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niobra provocó el repudio de to-
dos los sectores nacionales.

En efecto, mientras todos los
partidos políticos de entonces
—AD, Copei, URD y el Comunis-
ta— formaban un solo bloque
para luchar por la democracia,
la Iglesia (dentro de la cual se
destacó la actuación del Arzobis-
po de Caracas, Monseñor Rafael
Arias y del padre Jesús Hernán-
dez, que dirigía el diario La Reli-
gión), los sectores patronales, la
clase trabajadora, el estudianta-
do, los profesionales y grupos de
oficiales de las Fuerzas Armadas
se unieron y animaron una gran
huelga general contra el dicta-
dor, que cayó y huvó del país el
23 de enero de 1958.

Asumió el poder, entonces, un
Gobierno Provisional, presidido
por el Contralmirante Wojfang
Larrazábal, que incluía a impor-
tantes dueños de empresas pri-
vadas y que se encargaría de lla-
mar a elecciones para diciembre
de 1958. Entretanto, los partidos
AD, Copei y URD acordaban, me-
diante el célebre Parlo de Punto
Fijo, respaldar al candidato que
resultare triunfador y así dar ca-
bida a un gobierno de ancha base
nacional donde estuviesen repre-
sentados lodos los sectores de la
producción y todas las organiza-
ciones políticas, con la sola ex-
cepción del Partido Comunista,
el único partido de izquierda
existente a la época, que hubo de
ser excluido por presiones norte-
americanas. Se sentaban, así, las
bases para que la democracia po-
lítica, aun cuando Lie)imitada en
sus líneas fundamentales por in-
tereses extraños, se instalase al
fin entre los venezolanos.

Fue a Rómulo Betancourt, fun-
dador y militante de Acción De-
mocrática, a quien, al resultar
designado Presidente, le corres-
pondió reiniciar la era de los go-
biernos democráticos. Tarea na-
da fácil dado la falta de experien-
cia que tenían los cuadros polí-
ticos para gobernar un país
cuyos principales recursos natu-
rales se encontraban en manos
extranjeras que miraban con sus-
picacia el creciente nacionalismo
venezolano, y cuyo capital huma-

RAFAEL CALDERA Y LLIS HERRERA CAMPIXS

no estaba tan alertado en sus
capacidades físicas y mentales,
por la desnutrición y el analfa-
betismo, que constituiría una
seria limitación al desarrollo in-
dustrial a que se aspiraba.

Los 20 años de Democracia

El período democrático inició
en Venezuela el proceso de afir-
mación de la soberanía e inde-
pendencia nacional. Los diver-
sos gobiernos constitucionales
aplicaron todos la política de no
más concesiones en materia pe-
trolera, y fueron dando los pasos
necesarios tanto para la paulati-
na recuperación de las riquezas
nacionales, corno para poner lí-
mites a la dependencia a través
de una industrialización sustitu-
tiva de importaciones.

Durante el gobierno de Betan-
couri (1959-64) se creó la Corpo-
ración Venezolana de Petróleo,

por medio de la cual el Estado.
por primera vez, participaría y
controlaría el negocio de hidro-
carburos; se tomó la iniciativa
para fundar la OPEP, en 1961, y
se adoptó una serie de medidas
de corte nacionalista. Lo que no
dejó de traerle problemas con
las petroleras norteamericanas
que comenzaron a pensar en la
necesidad de un nuevo golpe de
Estado, sin ser, sin embargo,
apoyadas por el gobierno de
Washington 3.

En 1961, se promulgó una nue-
va Constitución —la número 26
en la historia del país y la que
habría de alcanzar la más larga
duración— que rige hasta hoy.

Betancourt hubo de hacer fren-
te a una serie de insurrecciones
militares de derecha y a la gue-

J Peter l¡ Odell, The Orihbcnn and
Ihe Oulsidc World: Gcopolitical Cortside-
'¡Mion. p. 25. Palterns of Foreign indiicn-
ce in (lie Cnrihbcan, Oxford Unlverslty

s, Greai Brltain, 1972.
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